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Como movimiento la Orientación surgió a inicios del siglo XX en los Estados Unidos, a partir de los trabajos de T. Parsons, B. Davis y E. L. Kelly y desde ese mismo momento han estado influyendo en su desarrollo múltiples factores, los que  C. Vélaz de Medrano Ureta (2002) logró sintetizar en: 

· El movimiento reivindicativo de reformas sociales tras la Revolución Industrial.

· El movimiento psicométrico y el modelo de orientación basado en la Teoría de rasgos y factores.

· El movimiento americano por la salud mental y el “counseling”.

· El desarrollo y expansión de las organizaciones profesionales de Orientación.

En sus inicios la Orientación estuvo muy marcada por lo vocacional, tan es así que sus límites no estaban muy precisos, comenzando en los años 20 del siglo XX un proceso de tránsito hacia el modelo clínico. Posteriormente, bajo la influencia del Modelo de Rasgos y Factores, el movimiento de Orientación Vocacional centró la intervención en los llamados “casos problemas” y en el fracaso escolar, haciéndose más clínica o individualizada la orientación. 

En los años 30 del propio siglo surgió el “counseling” o consejo, término que se utilizó para definir el proceso psicopedagógico encaminado a ayudar al sujeto en la comprensión adecuada de  la información vocacional en relación con sus propias aptitudes, intereses y expectativas. Este hecho, junto al desarrollo del movimiento por la higiene mental, condujo a una etapa de confusión entre la intervención médico – psiquiátrica y la psicológica – terapéutica y entre esta y la de orientación académico vocacional.

En este proceso evolutivo, el objetivo de que la  orientación fuera más allá  del marco vocacional y se adentrara en el proceso educativo, no cobró fuerza hasta el año 1932 con los trabajos de R. Brewer, el cual identificó la orientación con la educación. Sin embargo, la solución no era esta, pues de hecho son dos procesos diferentes, aunque con objetivos similares.

Por su parte, C. Rogers en 1942 aportó un nuevo enfoque del “counseling”, basándolo en  premisas humanistas, es decir, en la orientación no directiva o terapia centrada en el cliente, hecho que alejó la intervención del ámbito psicológico y lo acercó más al educativo lo cual dio origen a la polémica orientación – consejo.

Paulatinamente se fue insertando la orientación en las escuelas. H. Mathewson en 1955 comenzó a determinar los puntos esenciales de la Orientación Educativa.

El modelo de “counseling” con funciones diagnóstica y terapéutica, evolucionó posteriormente a otro de carácter más educativo, con los trabajos de R. R. Carkhuff en 1969, donde se sentaron las bases de la Orientación como ”profesión de ayuda”.

J. S. Zaccaria y S. B. Bopp en 1981 concluyeron el trabajo iniciado por H. Mathewson, determinando que los puntos esenciales de la Orientación Educativa como tal son:

· Educar es mucho más que instruir.

· Los profesores son los agentes naturales de la Orientación y el currículo es la vía natural mediante la cual se logran los objetivos y metas orientadoras.

· El proceso de orientación se debe llevar a cabo en todas las etapas educativas, en cada una de las clases o actividades desarrolladas y a lo largo de todo el horario escolar.

Este desarrollo histórico permitió que la Orientación Educativa se haya estructurado en corrientes tomando como base tres fenómenos fundamentales: las particularidades y retos del mundo contemporáneo, el desarrollo específico de la educación y la búsqueda de soluciones a los problemas educativos, así como al desarrollo de la Psicología y su aplicación al campo educacional. Al respecto J. L. Del Pino Calderón (2000), las caracterizó como:

· Corriente Psicométrica: En esta corriente el orientador está centrado en el diagnóstico, se prioriza el uso del test, confiando de manera casi absoluta en su rigurosidad y exactitud. La Orientación no se integra al quehacer general de la escuela, tiene un carácter directivo, estando sus bases en la Psicotecnia, la Psicología Diferencial y los Enfoques de rasgos y factores. El sujeto es, generalmente, receptor pasivo de la conclusión diagnóstica. Es típica de la primera mitad del siglo XX e hiperboliza el diagnóstico a partir del uso de los tests.

· Corriente Clínico – médica: El orientador trabaja mediante la consulta, interesándole el “caso problema”, da orientaciones que chequea en la consulta. El profesor y la institución se utilizan como apoyo en algunas ocasiones. Generalmente trabajan con individuos, no con grupos. Sus bases teóricas están en la Psicología Clínica y en la Psicoterapia. Es típica de la primera mitad del siglo XX y no resulta excluyente con la Corriente Psicométrica.

· Corriente Humanista: Realiza una crítica a la escuela autoritaria y academicista. Procura incidir de alguna manera en el proceso de enseñanza aprendizaje mediante la creación de atmósferas no autoritarias, el respeto al estudiante y la consideración de sus necesidades. Trabaja esencialmente en las esferas afectiva y social, enfatizando más en los aspectos cualitativos que en los cuantitativos. Utiliza los tests de manera muy limitada y cuidadosa y crea metodologías grupales de intervención. Parte de concepciones de la Psicología Humanista. Por tanto su enfoque es no directivo y reconoce el papel orientador que puede y debe cumplir el docente. Se caracteriza por confiar en las potencialidades de crecimiento de los sujetos y por el reconocimiento de la labor que puede realizar el docente.

· Corriente Integrativa: Surge debido a la influencia del pensamiento social marxista, al desarrollo de la Pedagogía, de la propia Psicología Humanista y a los estudios de Dirección Científica. Algunos autores la llaman también Corriente Sociológica, Corriente Didáctica.

Pretende que la Orientación y el orientador se integren a la escuela como agentes de cambio, alcanzando una comprensión más social de los problemas de los estudiantes y sus posibles soluciones. Busca la verdadera inserción en el proceso de enseñanza aprendizaje. Valoriza la función orientadora del docente, en tanto que el orientador se ve como un profesional más y complementa su trabajo con otros profesionales, así como con los padres.

En este punto del desarrollo histórico cabe entonces conceptualizar la Orientación Educativa, a la luz de las condiciones actuales.

S. Rodríguez Espinar y colaboradores (1993) la conceptualizaron:

“-   Como concepto educativo: la Orientación se entiende como la suma total de experiencias planificadas ofrecidas a los alumnos y dirigidas al logro de su máximo desarrollo. Lo personal, escolar y profesional se funden interactivamente en una concepción holística de la personalidad.

· Como servicio: la Orientación comprende el conjunto de prestaciones ofrecidas tanto a los alumnos como a los agentes educativos implicados o relacionados con el proyecto vital de los mismos.

· Como práctica profesional: la Orientación es la tarea ejercida por los profesionales cuya competencia científica ha sido sancionada por la comunidad social a través de las normas y leyes establecidas.” (5)

C. Vélaz de Medrano Ureta (2002) la definió como:

“Conjunto de conocimientos, metodologías y principios teóricos que fundamentan la planificación, diseño,  aplicación y evaluación de la intervención psicopedagógica preventiva, comprensiva, sistémica y continuada que se dirige a las personas, las instituciones y el contexto comunitario, con el objetivo de facilitar y promover el desarrollo integral de los sujetos a lo largo de las distintas etapas evolutivas de su vida, con la implicación de los diferentes agentes educativos (orientadores, tutores, profesores, familia) y sociales”. (6)

En ambas definiciones se encuentran aspectos que resultan esenciales para la comprensión de la Orientación Educativa: la consideración de su carácter multifactorial y continuo mediante la utilización de un aparato teórico y metodológico.

La autora de este trabajo considera que la definición dada por S. Rodríguez Espinar y colaboradores (1993) no se ajusta en su totalidad a la realidad cubana actual, ya que el servicio y la práctica profesional tienen un carácter psicoterapéutico, según los trabajos desarrollados por D. F. Zaldívar Pérez (1999). Sin embargo, considera que la concepción que más se ajusta a la realidad cubana actual es la planteada por C. Vélaz de Medrano Ureta (2002), cuestión por la cual la asume.

La actual concepción de Orientación Educativa a nivel mundial, según C. Vélaz de Medrano Ureta (2002) tiene su fundamento en tres principios que se relacionan entre sí:

· Principio de prevención: Se basa en la idea de que prevenir es tomar las medidas necesarias para evitar que algo suceda, aunque en el campo de la Orientación Educativa se precisa que: las intervenciones preventivas deben dirigirse a todos los sujetos y no solo a los que son potenciales de un problema; las acciones se diseñan para ser dirigidas a grupos, no a individuos; todas las intervenciones son intencionales y por tanto, planificadas y se dirigen a problemas de aprendizaje escolar y de conducta.

· Principio del desarrollo: Se basa en la idea de que a lo largo de su vida la persona pasa por una serie de fases de desarrollo cada vez más complejas. En el caso de la Orientación sería un proceso de ayuda para promover ese desarrollo integral del potencial de cada persona.
· Principio de intervención social: Se basa en el enfoque sistémico – ecológico de las Ciencias Humanas, lo que para la Orientación tiene como implicaciones la necesaria ayuda para conocer al medio; la intervención debe desarrollarse desde un enfoque global o sistémico; la consideración de que el centro educativo es un sistema de interacciones de sus miembros entre sí y con el entorno.
Este desarrollo conduce a que hoy ya no se discute la evidente relación entre educación  y orientación, dado entre otros aspectos por la comunidad de objetivos y por la necesidad de promover el desarrollo humano en su totalidad, incluso, se potencia la orientación, porque se está viviendo en un mundo globalizado, donde el ser humano se debe enfrentar a múltiples y diversas situaciones. 

Algunos autores, entre ellos V. Álvarez Rojo (1987), llaman a la comunidad científica a trabajar en pos de una adecuada integración de la educación y la orientación, al expresar:
“  El propósito fundamental de la obra que ahora iniciamos ... es contribuir a la vertebración metodológica de la Orientación Educativa como disciplina científica en el ámbito de las Ciencias de la Educación” (7)

Respecto a la figura del docente M. L. Rodríguez Moreno (1995) precisó que:

“El maestro es el genuino orientador y el curriculum escolar el intermediario entre la labor educativa y el sujeto de la orientación. Se confía en que el maestro o el tutor son los más adecuados para poner en marcha los aspectos operativos de los programas orientadores”. (8)

Resulta interesante a criterio de la autora de este trabajo la posición que adopta M. L. Rodríguez Moreno acerca del maestro, pues si bien coincide con ella en que el curriculum y el docente son ideales para la labor orientadora, de ningún modo la responsabilidad total puede caer sobre el docente, porque se perdería la esencia de su rol profesional. 

M. L. Rodríguez Moreno (1995) planteó que entre los modelos de Orientación Educativa más representativos se encuentran: el modelo de la Orientación dentro del sistema escolar, el de la Orientación en el aula y el de la Orientación dirigida a los tutores y señaló además que:

 “Las características comunes a estos modelos son:

1. Este tipo de orientación centra el protagonismo en el profesor o tutor, incitando a que se cree, en el aula, un clima de aceptación y apertura que permita las funciones de guía.

2. Este clima deberá facilitar y velar por potenciar al máximo las actividades instructivas y didácticas como las de ayuda personal.

3. El profesor irá adaptando el currículo a las necesidades específicas del alumnado para un desenvolvimiento integral de los dominios afectivo y cognitivo.

4. La planificación curricular seleccionará aquellos contenidos programáticos que favorezcan el aprendizaje psicológico, social e intelectual.

5. El maestro desarrollará una triple función, ya sea como instructor o docente, ya sea como consejero personal, ya sea como facilitador del desarrollo curricular”. (9)

La autora de este trabajo  concuerda completamente con este último planteamiento, dado que le confieren al profesional de la educación, a la escuela y a la concepción del currículo un importantísimo papel para el desarrollo de los estudiantes.

Aún cuando la Corriente Integrativa cobra fuerza actualmente, comienzan a producirse diversas situaciones relativas a cómo se implementa en la práctica esta concepción. En un breve recorrido por algunos países de Iberoamérica se encuentra que en México, Brasil y Venezuela existe un orientador educativo que trabaja en las escuelas, su función esencial es atender a los “casos problemas” que los profesores les remiten, ofreciéndoles orientaciones específicas de cómo tratar a esos estudiantes. En España, la situación es diferente, existe un orientador educativo,  que además de tratar a los casos con dificultades, se encarga de preparar y orientar al tutor, que es el responsabilizado de dirigir el trabajo educativo de los estudiantes y del grupo escolar.

Por otra parte, en el caso de los países del antiguo campo socialista europeo se encuentra que si bien el término Orientación Educativa no se manejaba como tal, se insistía en los métodos de educación comunista, en el papel del docente para el desarrollo de la personalidad y del grupo. De incuestionable valor resultan los trabajos de L. S. Vigotsky y sus seguidores en cuanto al papel de lo social en la educación de las nuevas generaciones.

En el caso de Cuba, el trabajo orientacional debe desarrollarlo el maestro o profesor desde el cumplimiento de su rol profesional y muy específicamente desde la función orientadora. No existe un orientador educativo en cada centro escolar, sino que a nivel municipal existen instituciones que prestan este servicio, como el Centro de Diagnóstico y Orientación (C.D.O.) y el Consejo de Atención a Menores (C.A.M.), así como especialistas tales como psicólogos y psicoterapeutas que laboran en las diferentes policlínicas a las que asiste la población bajo su atención. Recientemente se han incorporado a estas labores los trabajadores sociales.

Es importante esclarecer que el profesional de la educación para poder cumplir con la función orientadora mediante la ejecución de acciones de orientación y para establecer las relaciones pertinentes con las funciones docente – metodológica e investigativa, necesita que se le prepare científicamente para ello, preferentemente en el proceso de formación inicial.

El hecho de que el docente desarrolle acciones de orientación es una cuestión aún en discusión, pero lo que sí está muy claro es que la persona que las realice tiene que estar preparada científicamente. Al respecto M.  A. Calviño Valdés – Fauly (2000) señaló:

“ ... el carácter profesional de las relaciones de ayuda supone también que se trata de una actividad sujeta a un adiestramiento y preparación especial, y por tanto solo deben realizarla los que posean dicho adiestramiento ... lo que no puede dejar de ser punto de partida es la consideración ... de la exigencia a un sistema de conocimientos y habilidades científicamente sustentados que se adquieren, preferentemente en actividades especiales de formación”. (10)

Sin embargo, M.  A. Calviño Valdés – Fauly (2000) no alude directamente a dos cuestiones que la autora de este trabajo considera importantes y son las cualidades que debe desarrollar el docente para el cumplimiento de la función orientadora y la necesaria aplicación, adecuación de los conocimientos adquiridos y las habilidades desarrolladas a las diversas situaciones que se le presenten en el proceso de enseñanza – aprendizaje.

Todo esto conduce a que resulta urgente que los maestros y profesores se preparen, se capaciten para el desempeño de la función orientadora, siendo este un objetivo esencial, pues se les forma para un desempeño profesional específico.

Algunos elementos sobre la Orientación Educativa en Cuba.

En la tesis de Orientación Educativa su autor,  J. M. Bohigas y Caballero, resalta el valor de los informes rendidos por las escuelas para el posterior trabajo del consejero, el papel del maestro como factor de la Orientación Educativa, la necesidad de preparar al maestro en su condición de orientador y guía del alumno, los tipos de tests que se aplicaban, las condiciones que provocaban que en Cuba la Orientación Educativa fuera defectuosa, así como una relación de los tipos de escuelas existentes en el país en ese momento donde se debía hacer Orientación Educativa.

J. M. Bohigas y Caballero (1945) señalaba que para tener buenos resultados como orientador, el maestro debía:

· Estudiar a los alumnos individualmente, apreciar su conducta, sus hábitos, su capacidad mental, su fortaleza física y su habilidad para la materia que se propone realizar.

· Dedicar su trabajo al mejoramiento del interesado, orientar teniendo en cuenta factores tales como el ambiente, la situación económica, la salud del que recibe la orientación, los antecedentes hereditarios, el coeficiente de inteligencia, las ideas sociales, artísticas, científicas, mercantiles y literarias.

· Determinar si la profesión u oficio que pretende realizar el alumno, cuadra en el marco de sus aptitudes.

Las ideas de este autor indican la existencia de posiciones avanzadas sobre Orientación Educativa en Cuba, al reflejarse la influencia de la Corriente Clínico – médica, estando aún imprecisos los límites de la Orientación Educativa y la Orientación Profesional.

Debido a las grandes transformaciones ocurridas en Cuba después del triunfo de la Revolución en 1959, muy específicamente en el plano educacional, se introdujeron cambios en la formación de los maestros y profesores. 
En el 1980  dentro de las asignaturas facultativas, las Carreras de Física y Astronomía, Educación Laboral y Dibujo Técnico y Geografía, contemplaban la Orientación Profesional, de forma que se retoma esta asignatura en la formación de profesores, dejada de impartir en 1939. La culminación de estudios era mediante exámenes estatales sobre Filosofía Marxista Leninista, Metodología de la Enseñanza y la Especialidad, aspectos que aunque importantes no se vinculaban directamente con la realidad educativa.

Sin embargo, la década de los años 80 resultó muy positiva en cuanto al desarrollo científico pedagógico en los Institutos Superiores Pedagógicos. En el año 1986, se creó en el Instituto Superior Pedagógico “Enrique José Varona”, el Servicio de Orientación y Desarrollo (S.O.D.) bajo la dirección del Dr. C. Gustavo Torroella González, eminente psicólogo que a lo largo de toda su vida se ha dedicado a trabajar la Orientación. 

S. Recarey Fernández, B. Collazo Delgado y O. Barrabia Monier (2000) sintetizaron en un artículo el trabajo desarrollado por el S. O. D., encontrándose que desempeñó como servicio un importante papel, tanto en el trabajo de diagnóstico y atención a los estudiantes como en la superación del personal docente en ejercicio y en el desarrollo de investigaciones vinculadas a la Orientación Psicológica y a la Orientación Profesional, hechos estos que sentaron las pautas para el posterior desarrollo de investigaciones, derivándose de él varios trabajos de diploma y tesis doctorales. 

En 1990  se elaboró un nuevo plan. El mismo se organiza a partir del modelo del profesional, de disciplinas, de componentes organizacionales (académico, laboral e investigativo), siendo el componente laboral el eje central y el estudiante se concibe como sujeto de su propio aprendizaje. Se determinaron los problemas profesionales a resolver y se incluyeron programas directores, entre ellos el de Orientación Profesional, dirigidos a perfeccionar la formación del egresado. 

En el curso escolar 1990 – 1991, los principales esfuerzos del Servicio de Orientación y Desarrollo del I. S. P. “Enrique José Varona” se dirigieron al diagnóstico y a la orientación de los estudiantes de forma masiva, con vistas a que los colectivos de año pudieran desarrollar su labor educativa. En los primeros años este trabajo lo desarrollaban los especialistas del Servicio, posteriormente se preparó a los profesores guías y al claustro en general, hecho este que puede considerarse que marcó un hito en la inserción  de la Orientación Educativa a la formación inicial del profesional de la educación, aunque no reconocida con este nombre como tal, aún cuando el diagnóstico y la intervención abarcaban sus aspectos esenciales, llamándosele indistintamente Orientación Psicológica, Orientación Profesional o simplemente Orientación. 

La situación anterior en consideración de la autora de esta tesis es un reflejo de lo ocurrido en los inicios del desarrollo de la Orientación Educativa como disciplina científica a principios del siglo XX.

En el curso escolar 1992 – 1993, se reconoció que de manera genérica las funciones profesionales del educador son: la docente metodológica, la investigativa y la orientadora y que las Enseñanzas Preescolar, Primaria y Especial, por sus características, podían  incluir otras. Se acordó que estas funciones profesionales se investigaran y se introdujeran en la formación inicial de los docentes en los institutos superiores pedagógicos del país.

Este hecho condujo a que se comenzara un fuerte proceso de investigación para insertar científicamente la Orientación Educativa al rol profesional del docente, desde sólidas posiciones teóricas y metodológicas y la consecuente introducción de sus contenidos en la formación inicial.

En estos últimos catorce años, diferentes investigadores pertenecientes al S.O.D. de la Facultad Ciencias de la Educación del I. S. P. “Enrique José Varona”, han encaminado sus investigaciones a la Orientación Profesional de los profesores en formación inicial y a la inserción de la Orientación Educativa en el contexto escolar desde el rol profesional del docente, derivándose de aquí múltiples tesis de maestría y  de doctorado, con el consecuente aumento en la realización de trabajos de diploma, por parte de los estudiantes en formación inicial.

Conjuntamente con lo anterior se han desarrollado investigaciones acerca del rol profesional del docente y de sus tareas y funciones profesionales, entre estas últimas se encuentra la función orientadora.

El análisis de lo expuesto hasta aquí conduce a plantear que la Orientación Educativa es aún una disciplina científica joven, pero que se ha ganado su espacio en el trabajo pedagógico de diferentes formas. Su inclusión en los planes de estudios de los profesores en formación inicial ha tenido saltos, aunque se evidencia en los últimos años su afianzamiento en la misma dada la importancia que tiene tanto para el  desempeño profesional del docente, como para su desarrollo personal, lo que muestra la necesidad de resolver la contradicción planteada en esta investigación referida al contenido de la Orientación Educativa como disciplina científica, el proceso de formación inicial y el desempeño de la función profesional orientadora del docente.

De manera general puede considerarse que la Orientación Educativa ha sufrido un proceso de evolución que comenzó con imprecisiones en cuanto a su contenido e identidad, pasando por sucesivas acercamientos al proceso de enseñanza aprendizaje, hasta su verdadera inserción en él, valorizando la función orientadora del docente.
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